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CONSULT»RIOMÉIM<'0 

I .a 3e ntro general de vacunaciones 

Hsrae da curaolón 
> oonauKa 

da 9 i II da la maflaaa 
y d« 3 i 5 de la tarda 
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DI if.r.ii- I -oiitra l'i viruela, antirrábica y roiitrn la$ 
fiifermedncles dt /a» gaviado» 

NVKROM 
Y'ir.H.t/. niit-iliftiyir t. aniitiihi'rculoso. antie»treptococc.ic«. polivaltnfñ 

y nrtiflrial d Vhe.ron 
JÍD«»M OKGÁNICOM 

iVirn la aolirurjdn del m^odo Broten Séquardpor la vía 
hipodirmica y por la via gáttrica 

Toilii'fftm ri-iir̂ rtif̂ a se «plioan fn el Consu't'i'io yá rloinici'io. y S' ex» 
(;eii len po< C>«JHS tU- é>\i ó in&i tubos >̂  niiipolUs A los sefioies farinacéa-
licoa. 

S^ piHOtioMii xnálíiis de Ifqaidoa orfrdnioos, espatos eto 

Pard infirmes y peJidos al OOCT > CANOiOO 

^ CAHTAGENA 
<& Tel¿r«B« •dmero SO. Direccióa Tele;ráflon: Ur. Cindido 

Aun no se han ulUnido los Je-
lalles.iel ÍI";ÍU<1O le paz eolrB los 
coiiiisi 'M.HIO. aineri •.KIOS y espa 
fiolisyya -inlan a ii greña (5on 
lo< • ki los iioi'Lor iviueños, los 
n.u.ii •» y lus lliijiucs 

L.)ó ,j¡'i.iijrofí .setiu.-|au «le que no 
los alie'»'leí), tralanc oíos corno a 
iMilivi'iiiOá le ra/as inferiores, in-
siiilanioloí^ ve.áiiiloios y luu ul-
Ir ijaii.lo a ' is mujer, s; y i-n odio 
al iiívaso", á quien abrieron de 
par en p i ' la puerta para que sor-
pre idie»ra 

y s. I;»uz; 
viví / con. 
• l i ij u i a > 

Ue i>syaiikis 
L.JS '•uhaiHJS 

leiiM-Bveiii lo al amo 
e •< lili- II a i'onspiíYr 

ii()iil<-. preiirieii o 
(' . i ios ules que iii-

il ink.ifriblij yugo •viz 

no eslán mas sa-
lisfectios. \ los que les ayudaron 
áafroLarlos recursos de España, 
núnlióudcles una indepeadencia 
que estaban muy lejos deolorgarles 
les llaman miserable soldadesca, 
hez de la so ie ia I y otras linde
zas por el estilo; y enseñando, con 
a if man aneuhzador, el puño a los 
que littsta Uace po<'0 eran sus ami
gos, los desafiao diciéndoles que 
se mantendrán en sus campameu-
tos de la -naniiíua y antes que se
guir sufriendo ve)ai'iones conver
tirán A Cuba en cemenlerio yanki. 

Lu amenaza es digna ile que se 
lorue en rúenla Grande como son 
los Estados Unidos, coa su sabi
duría y con su potencia economi. 
ea tan cacareada, no serían capa
ces Je resistir el esfuei'Zo que ha 
sufrido Es )aña, pues pese a los én-
tusiisinos le sus hijos por las vic
torias fáciles, no consentirían 
aquéllos que se les metiera en 
una guerra de emboscadas, en las 
que lan maestros han salido ios 
cubanos. 

Sio duda (ueutan éstos con ate

morizar al Ñor le Am< r̂ica, pues 
el lenguaje que usan srs periódi
cos es por demás provocativo, la 
actitud que guardan sus parlivia-
rios in-ol'nte, y su afán <le im-
[)resiouar á los que va conside
ran como e'iemigos «'s latí gran le, 
que les dicen: -España esU a-os 
lumbrada a batirse '-on ia.- kabilHS 
riffeñas y á vencerlas: mii-ad de lo 
que seremos capaces. 

Y no es solo en las Antillas don
de sui'^e'i las eXiilosiones de¡ dis 
gusto.po.3ular; brotan también en 
la Occeauía, Donde quiera que los 
yaukis han puesto la planta, en 
nombre de la humanidad, se han 
rebelado contra ellos los oprimí 
ios: tan despótica y cruel se ha 
manifestado en todas partes esa 
hipócrita nación. 

Los filipinos, que fueron sus 
aliados contra España, se aprestan 
a defender su territorio contra el 
absorbente yanki. Los visayos lo 
man igual actitud; y todo induce a 
creer, que yankis. portorriqueños, 
cubanos, visayos y ülipinos vana 
pagar todosJant,osla traición con 
Ira la pütria, los que á ésta fueron 
trai lores, y el delito de despojo los 
que actuaron de judas para asegu
rar e( golpe 

» 
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No 08 po8ÍbIi! fol'Ra. 
¿Cómo renanciar i\ .\ gvati y cóiiio-

da tarea dni cuits t̂ res tú?» 

JE Fig .-o de Pa Is s-i hace eco de 
que unH «oipivea del Con^o trata do 
t'oinpr»r A España lus CsinarÍH». 

Kl tiempo no iltlie si*r dinero rúan 
do IH fse modo lo miilsfasta El Fí
garo. 

mm nmm 
Combate de Lot \roos. 

3 de Diciembre de, WW. 

A fonsfi-uoncía de la liTida ()ue ICM-
hió <•! gi-nerai Al̂ iix <'n el «^oniiiati! del 
Perdón, lib'a lo isl 19 ile Sepiioiiibi'c do 
1838, fué re o ado .le' iiitndo del ejér-
oltu do Nrtvmra por D. l)¡i'f?o León, 
a(|U(!l ilustro y pundonoroso general 
qui' ires afl>i8 nirts tarde le era nplji-ada 
la pena de umerte por liuberso subleva
do ¿ favor de la rcüencia de dofla Ma
ría Cristina. 

Gl conibHto de Los-Arcos fuó nno do 
los primeros het-bos de armas á que 
coDonrrió el mxiogrado militar como 
gcner«l en j-fe. 

El 2 oe 0<uabru habla batido á los 
<-.arli.Hiatf cerca del Arga, y d<!8de enton
ces les perst-g'ñia tenazmente, anslosode 
lirirar combatas decisivos. 

Bn los últimos días de Noviembre 
marchó en dirección d« Los-Arcos des
de Carca y Andosilla, y en la mndratía-
dH del día 3 te dinho me'̂  hizo qao la 
brigada de v^msTuardia, mandada por 
el coronel I). Mmuei de la Cmcha oca-
parn una altura dominante, para prote-
jer <•! d'sflie I' las fue zas restantes. 

Ks'Andoso -"iM iflcaiido és e. atacó & 
la ieta;ruardii liberal, con el pro
pósito de envolverla, la caballería car
lista qae mandaba B^lmasoda; mas la 
intervención dol ge leral en jefe con sa 
escolta y un eonadrón do cazadoros de 
oaball' ría, secundado por HI certero fue
go de ana batería, estropeó los planes 
del carlista, dando además con ello 
tiempo & qao llegara ol resto de la ca
ballería. 

Bntoi;ces León atacó bizarramente &. 
los carlistas con varios escuadrones de 
la «Guardia» dol «Principe» y de lance
ros de la legión auxiliar británica, lo
grando después do breve, pero encarni
zado combate, hacer volver grupas al 
enemigo. 

En el resto de la linea también se pe
leó, y. como on la retaguardia, salieron 
derrota los los del PretendientCt 

Las bajas do ambos contendientes 
fueron muy pocas, pues en Janto no pa
saron de doscientas, contando algunos 
prisioneros que tuvieron loe carlistaa. 

MAESE RODRIQO 

{Prohibiifid la reproducción.) 

TIJEjíETAZOS Crónica científica 
Üioe un articulista: 
«Dejémonos ya de forjarnoe castillos an el 

aire.» 
Boenú, en ese caso declarémonos va

gos de profesión, 
La tarea favorita, y casi únicade mu

chos espafiolts, era la ediflcación de 
•sos oastllioa. 

Y acabadas las obras, se queda sin 
trabajo casi todo el páli;. 

Peí mismo articulista: 
«Arrojemos el tel6a del olvido tobra al pa

gado, y coustituyendb an presente vigoroio, 
preparemos el despertar dol porvaoir > 

SDM I B I O 
Des ««nsolUs.- El vello MI la niijer. 

—Bifote», mostaelios, patillM y 
otra.** ««Uinidadas. OpiniÓK do 
un distinguido eapeeinlisU.—L*s 
mejoree renedlos.—IA e«Ivicte y 
la canioie.—Proilaxis y rime-
dios.-HIfiéne eapeeial del eabe-
lle.—Oeneluslón. 

La sobanda carta que me ha llegado, 
me pregunta sobre la oalvicic y la ca
nicie. No t( iier cibellos, ó tenorios en 
forma de canas, os para muchos el mis
mo uontratiempo. 

Bnbrn este asunto consultemos al deo-
tor Guelpa, un espe^úalista muy distin
guido también, que ha hecho reoiente» 
mente estudios interesantes y detenidos 
de la profilaxis de lacalrioie y de laca-
nicie. 

Las conclusiones de su traba,jo son á 
la vez tan lógicas como 'mprevistas, y 
uiereoeo ser resumidas brevemente. 

Desde laego, el autor condena la eos-
tunibro de llevar los cabellos muy cor
tos; contra la opinión de los peluqueros 
no muy desinteresada, de que los cabe
llos se fortifloan cortándolos, como si se 
tratase de una planta ó de un arbusto, 
el doctor Onelpa sostiene qao nada hay 
inAs funesto que eso Obsetva que en
tre los indígenas zingaleses, juegainos, 
etc., la cabellera de los hombres es tan 
abundante como la de las mnjeres; se 
acostumbran A llevarla larga, y les du
ra mucho tiempo. 

Otra causa de la calda de los cabellos 
son los sombreros: sobre todo los do las 
formas altas y copas duras, comprimen 
circalarmeote las arterias que se dis* 
tribuyen por el cuero cabelludo, de lo 
cual resalta la anemia de éste, diimina-
ción de la irrigación sanguínea, y per
turbaciones en la natrioión del folículo 
piloso. 

El doctor Queipa hace notar en apo
yo de su teoría, el hecho de (lü^ ¡ga ca
bellos brotan más vigorosos después de 
una exoema ó de ufva erisipela á la ca
beza, y prueba que si la calvicie es más 
rara en la mujer, depenae de qae usa 
sombrero más livianoque el de los hom
bres, y de que lleva los cabellos lar-
Bos. 

El sombrero no obra daioamente por 
oompreeióo, sino que prodace también 
la calvicie por cuanto aumenta la tem
peratura, favoreciendo la traspiración ó 
impidiendo que el sudor se evapore. El 
do -tor Corre ha obsorvado que en ve
rano, bajo un sombrero de copa, la tem-
peratuî a sube hasta 47 grados. Un po
co más, y se podría cocer un par de 
huevos. 

Como el sudor es ácido,, ataca el bul
bo Hlloso, y su acción irritante so ve au
xiliada además por el calor. 

* 
lî n consecuencia, sobreviene la calrí-

oie. Y entoncus so consulta al pelaqae-
ro, y se lo pide (iue contínga sus cstra-
Kos 

El artista capilar, con sus preocupa-
ciones, sus empirismos y .««u rutina, no 
hará más quf acelerar ios progreso» de 
la afecaióu. 

Teníais antes una cabellera rala, que 
disimulabais diestramente con un sa-
g iz acomodo de vuestras mejores mo-
cliHs; en poco tiempo los inejunjos de la 
peluquería os pondrán la cabeza como 
rodilla, ó como bola de billar. 

Porque los fígaros os cortarán los oabe 
Uosinuy cortos,ámáquina,osdará enér
gicas friegas con variados ohampoiiis y 
con todas ¡as lociones alcohólicas que 
par el momento estén de moda. 

En adelante s'ois hombres al agua, 
perdidas sin remisión: esas pretoadidati 
lociones tónicas y fortificantes di«ecaii 
el enero cabellado, se llevan la oapa ó 
barniz sebéoeo que ya hacia faJta, v 
comprometen inevitablemente la nutri
ción del cabello. 

si se suple con algún cuerpo ¡{raso la 
capa grasosa que comienza á esca
scar. 

La traspiración obra asi miíiuo de 
ana manera muy activa para decoli i-
rar e! cabello, sobre todo porquií l'avo-
rece la ncoión del oxigcnu De esta civ -
cunstanoia se valían antiguamente las 
yenecÍHuas para obtener el tiuti.' rubio 
tan bascado hoy; se lavaban el cabello 
con agua, y lo exponían liAraodo, y por 
largo rato, al sol. 

En nuestros días, las ole.^uues ó las 
que quieren estar en todo con li moda, 
obtienen más lápidamonto este resul
tado con ol empleo del agua oxi^jemida 
Como acabamos de decir mák arriba, el 
agua oxigenada decolora ui uabello. 

übaervamos, por Un n'io las hombros 
que usan barba larga, la conservan sin 
encanecer mucho más largo tiempo que 
los que se afeitan amenudo, ponqué el 
pelo largo se detiende mejor contra la 
acción del oxígeno del aire. 

Por lo dem '̂S, las causas, que qu.idan. 
señaladas no son las únicas por cierto' 
que determinan la alteración ó supre
sión do los cabellos; hay otras, poro su 
importancia ha sido exagerada. La 
principal de todas, es el descuido con 
que se mira la higiene del cabello/ 

En conclusión, los cibollos deben 
conservarse siempre suficientemente 
largos, no cortarlos'jamáti \ máquina, 
evitar ó reducir & lo menos posible la 
compresión de las arterias, llevando 
sombreros ñexibles y livianos. 

Loa cuidados necesario» p̂ ira conser
var el cuero cabellado deben limitarse 
al asco completo con el peine y la esco
billa, periód loa menta, una fricción gra
sosa cualquiera, como glicerina, vase
lina, ú otra sustancia que no ac ponga 
rancia. Excepto en oa-tos nxcíopciona-
les en que haya una pr>duccion sebá
cea exoe.iivn, li>jy qu; MlisuíiuTse de 
lavados y fricciones con .soluciones al
calinas,-tales como opodeldocli, Jabón, 
agua sedativa,-acidulada ó alcolioliza-
da. 

V sobre todo, nada do lociones ióni
cas y í'ortidcantes de poluquoria. 

DH. ANDES 

lOML 

* * 
* Pasemos á la canicie. 

Sábese que er más prtjooz en el hom
bre qae,on la mujer. Ésu> depeod» tam
bién uiny probablemeptu de qae «1^ 
respeta más que el hombii) la wtpâ  '^' 
b;\ee|i (le la cabeza, quela natartleirB 
lia paoato como protectora de la caba
llera, t 

El doctor Queipa h.. notado machas 
veces qae oaandp los cabellos co>inien-
zaa á blanquear, recobran su cokir pr: 
mitivo, y lo eonservan por machos: «fiOj, 

(De nuestro servicio eapenial) 
Por lo qae más ó menos embozada

mente dicen loe periódicos de gran cir-
calaoión de Francia, Rusia y Alemania, 
y también por lo que tímidamente ma
nifiestan algunos pro'iombras poütioos 
de esas tres potencias, la Europa conti-
nonta' empieza ahora á comprender la 
gran trascendencia qne en el eqnilibrio 
del muado tiene la inicua mutilación 
que en su soberanía ha sufrido la vieja 
España. Tarde es yapara impedir el 
despojo que constituye ano de los ma« 
yores peligros que para la paz del mun
do pueden oonoeblrse; pero acaso no lo 
sea paraconjarar en parte ese peligro. 

Cuando Inglaterra «•» opuso á que 
Austria, Francia, Rtasla, y acaso Ale
mania también, «vitaran non su inter-
veoolón ol oonflioto qne amenazaba es
tallar entre España y l.t América del 
Norte, *qa«llM onntro potnncias de la 
Eiiropa .continental retrocedieron, sin 
pensaren que tal voz Li Uran Bretafia 
habierá cambiado de aotitad auto uuu 
protesta formulada con ener^pia y deci
sión por ellas, ni en que el temor á un 
rlesKo podría en lo taturo dair origen, 
no á peligros, sino á malos de gravedad 
sama: por salvarse dé un riesg^o no 
muy potente; abandonaron el eamino 
que la humanidad y el' honor i e a j ^ i -
«aba, con lo oaal dieron á Inglaterra 
iíredenoial de duefla y seflora del miD-


